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Prefacio a la Primera Parte

En los últimos años, los trabajos de mayor resonancia e interés so-
bre el suicidio y la eutanasia han focalizado en múltiples aspectos 

-
-
-

-

basados en parciales estudios de autores particulares. No obstante, 
-

mente el fenómeno en cuestión al aspecto o autor bajo el cual se 

basado en lo patológico o una cierta anomalía en la comisión del 

determinadas situaciones, acorde a la tesitura en cuestión.

del tema con calidad académica, rigurosidad metodológica, juicio 

-

hasta nuestro presente. Precisamente lo superador de este abordaje 
ético-moral, por un lado, es su característica incluyente y abarcado-

históricos terminológicos y hasta jurídicos, no reduciendo este fe-
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nómeno de la conducta humana a una anomalía psicosomática o 
a un único aspecto singular bajo el cual se lo estudia, dando lugar 

-

-

comienzos. Y por otro lado, lo superador de este abordaje, el cual 
-

las propias bases y fundamentos de las ulteriores y actuales tesituras 
y discusiones.
De esta forma, esta obra no sólo arroja luz y precisión respecto de 

-
bre este fenómeno conductual humano a lo largo de las prácticas 
y del pensamiento occidental, sus bases, argumentos, alcances e 

-
ciones y metodologías hasta ahora no atendidos ni tomados en con-
sideración, planteando serios cuestionamientos y problemáticas a 
las categorías bajo las cuales en el presente se toman decisiones y 
ejecutan resoluciones respecto del suicidio y la eutanasia –incluso 

de terceros e instituciones–, elaborando por ello juicios más apro-

con dicho tema.

-

ser publicada. 

                                                                                                                        
El Autor
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APERTURA 

Determinaciones Conceptuales y Problemática

A.1  

-

encuentra en el tratado , del 
-

[ -

] 

1

en una obra del teólogo y moralista Joannes Caramuel Lobkowiz 
[Suicida dicitur 

] 2 
así como también en su contemporáneo, el escritor inglés Thomas 

-
sidera el suicidio como un autoasesinato diciendo [ -

1 

-

“  18, 2 
(1968), pp. 355-372.
2 Ioannes Caramuel,  (Lyon, 1657 
[1652]) Liber II, Fundamenta LV, nº 1628, p. 463. La traducción es propia.
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yet to 

]3

, 

en analogía a otros tales como -

 o ci-

coedere

sui

un delito, un acto dentro de lo penalizado o al menos uno de ca-

antes mencionada consideración por la cual los romanos de la época 

o suicida -

ho-

3 Thomas Browne, -
torizada), acorde al facsimile de 1645, k86-k87, secc. 43,  pp. 92-93. Ver también 
Thomas Browne, 
(Londres, 1912), pp. 48-49. En esta obra no se traducirán las citas en inglés (moderno 
temprano / actual) por considerar dicho idioma conocido por el lector, al menos en su 

-
ñadas por su traducción más reconocida y/o adecuada al original fuente citado, o bien 
realizada in situ por el mismo autor de esta obra como traducción propia.
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por eufemismos o paráfrasis– debido a una normal cuestión relati-

4 Más allá de lo 
técnicamente lingüístico, esta última tesis se funda además en el 

-
miento– relatadas en las tragedias griegas –e incluso prohibiendo el 

difunto.5

-
tenecientes a la Roma antigua clásica (anterior a la cristiana) e his-
tóricamente más comunes para indicar el acto por el cual uno se da 
muerte a sí mismo, eran entre otras del tipo 

-
 “muerte 

se  “derrramar 
-

 “ser el propio destructor de sí 
-

re

 “poner 

-
bre libre, y por lo tanto dueño de sí mismo.6 

4 Anton J. L. Van Hooff, 
 (New York, 2002), pp. 137-138. Yolande Grisé, 

The Linguistics of Suicide
Suicide 

5 Gregorio Hinojo Andrés, “Las Designaciones de la Muerte Voluntaria en Roma
En 3 (2010), pp. 47-62.
6 

189, (1995), pp. 32-42. Yolande Grisé,  Yolan-
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[

] 
-

7

más directas como en el ya mencionado estoico Lucio Anneo Sé-
[

] Pero 

 
-

8 En este último sentido, 

[ -

, 

] 
consuelos  

9  así como 

España fue [ ] 
…donde su causa [situación] 

de Grisé, “  39 (1980), pp. 
Terminología para la Muerte y el Suicidio: (Lucrecio, 

Séneca, San Agustín, Sidonio) -

nos The Linguistics of Suicide
 I, 4 (1972), pp. 387-437. Veáse también, Nicolás Antonio Here-

dero,  
(Alcalá, 1790). Y por sobre todo en Anton J. L. Van Hooff, , pp. 246-250.
7 Tito Lucrecio Caro,  (Madrid, 1990) IV: 638-640, p. 246. Edición 
latina comentada de Thomas Creech. Carus, Titus Lucretius.  

 (Londres, 1754) IV: 642-643, p. 233.
8 Séneca,  (Barcelona, 1982), LVIII: 37, p. 155. Misma numeración 
de cita para la edición bilingüe latín-inglés de Richard M. Gummere. Seneca, Seneca 

-
tas y el último par de corchetes son propios.
9 -

toriae
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10

hijo combatieran entre sí, diciendo [
] …

 
[también tuvo una muerte voluntaria],…11

A. Séneca, el orador y escritor Marco Anneo Séneca (54 a.e.c.-39 
e.c.), en sus 
In Se

por la cual [ -

]. 
[se mató]. 
12

-

daba sepultura a los homicidas y por ello, aun cuando al parecer en 

en Atenas se los sepultaba fuera de los límites de la ciudad, con sus 

[ ] 
,13 

[ ] 
 [en lugar seguro].14

10 s (Madrid, 1907) “Cayo Julio César
-

ten-Crusius. C. Iulius Caesar  
36, pp. 77-78. Los corchetes y las negritas son propios.
11 Ibid, “ -
chetes y las negritas son propios.
12 Séneca el Viejo,   (Madrid, 2005) VIII: 4, 
p. 123. Misma numeración de cita para la edición latina de Conrad Bursian. Marcus 
Annaeus Seneca. -

lores (Leipzig. 1857), VIII: 4, p. 426. Los corchetes y negritas son propios.
13 Ibid, p. 124. Edición latina citada, p. 426.
14 Ibid, p. 125. Edición latina citada, p. 427. Los corchetes son propios.
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dicho oráculo no lo herían, decide este rey salir al encuentro del 

Atenas.15

demostrando su desprecio por el cuerpo ante las amenazas recibidas 

rey, liberándolo.16 Y desde ya los más reconocidos casos de suicidas 

-

-

17 así 
como el famoso caso del político estoico Porcio Catón (s. I a.e.c.), 

-
-

18 Con estos ejemplos, si 
-

15  (Barcelona, 1988) V: 6.1, pp. 321-

, 
anterior 
16  (Leipzig, 1875), edición latina de Wilhelm Weis-

 (Barcelona, 1988) III: 3. 1, pp. 197-198.
17  (Leipzig, 1881), edición latina de Wilhelm Weis-

-

 (Barcelona, 1988) V: 6. 2, p. 318.
18 Plutarco, Foción y Catón el Menor

 (Barcelona, 1988) III: 
2. 14, p. 185.
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 [

] -

.19 

presenta la tensión no sólo entre los homicidas y los homicidas de 

autohomicidas sin el castigo postmortem.          
-

por este orador, como o se occidit

-

 no se 

-

-

-
tecedente del mencionado M. A. Séneca, comienza a despertar más 
enfáticamente la comparación entre matarse y el cometer homicidio 
hacia sí mismo, cuando el retórico, abogado y pedagogo hispano-
romano Marco Quintiliano (c. 39-c. 95 e.c.) dice respecto de un 

-
[

] 

19 Séneca el Viejo,  (Madrid, 2005) VIII: 4, p. 125. Misma 
numeración de cita para la edición latina de Conradus Bursian. Seneca, 

 (Leipzig. 1857), VIII: 4, p. 427.
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tópico paralelo al también planteado por este mismo abogado res-

[res 

] 

,20

, obra publicada en 
el 533 e.c. y encargada por el emperador Justiniano I, la cual reco-

, 
-

hastío, demencia o temor al oprobio o deshonra, considerando estos 
autohomicidios como racionales. Contrariamente a ello, el matarse 
a sí mismo fuera de estas causas era considerado irracional y puni-

código romano bajo las diferentes resoluciones legales respecto 

su sentencia, cuando Marciano, emperador de Constantinopla (c. 
390-457 e.c.), en sus  citando el rescripto imperial 

[

-

] 

20 Edición latina de Kart Halm. Marcus Fabius Quintilianus, Institutio Oratoria 

(Leipzig, 1869) II. VII: 3 (7) ls. 15-20, p. 26. La traducción es propia. Durkheim, 
desde la sociología negará la correspondencia del suicidio en tanto homicidio de sí 

-
gicos diferentes, aun cuando en ciertas circunstancias puedan darse conjuntamente. 
Ver Émile Durkheim, 
II, pp. 163-179.
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.21 Luego, y en el mismo respecto, Marciano 

en referencia al derecho de sucesión a sus herederos, de los bienes 
-

[

] -

.22 También cita este emperador al ju-

respecto dice [
-

] 

.23 Y el mismo Marciano por 
[

-

] 

21 Edición bilingüe latín-español de Kriegel, Hermann y Osenbruggüen, 

22 Ibidem, inc. 4. 
23 Ibidem, ley 3.
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.24

Se podría mencionar incluso siguiendo el mismo criterio romano 
-

nal o racional acorde a sus consideraciones, cuando en el Digesto y 
respecto del derecho militar, citando a Arrio Menandro, uno de los 

del siguiente, en sus , menciona a Adriano 
[ -

] 
-

-

.25 En este mismo sentido y por último, el Digesto 
también cita las Sentencias del jurista Julio Paulo en el siglo III 

[ -

] 

.26

Recién en la Roma cristiana, tal como se analizará oportunamente, y 
a partir de las personalidades de Lactancio y Agustín de Hipona, la 

24 Ibidem, inc. 6.
25 

26 
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27 

ho-

 “su propio ho-
-

principalmente, una concluyente diferencia en términos morales en 
referencia al concepto de la muerte, por sobre todo en el acto de 

-

27

-
mino griego  (euthanasia), tan sólo a modo introductorio 

tres primeras eras mencionadas si bien no necesariamente dicha no-
-

como el  “morir con una muerte feliz y 

gloriosa o meritoria, también oportuna con un sentido utilitario, o 
-

bién se puede agregar la idea de una muerte sin padecimientos, no 
necesariamente físicos sino por sobre todo espirituales. Todas estas 

-
nantes lo cuales serán analizados a lo largo de la Primera Parte. No 
obstante, en la modernidad, el cambio y la fundamental diferencia 

-
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28 Anton J. L. Van Hooff, , pp. 243-246, proporciona una lista con decenas de 

29 

30 Anton J. L. Van Hooff, , pp. 138-139.
31 

-

-
-

dio, en coautoría o como partícipe según el caso, inspirado por mo-

e incluso promulgando un derecho personal para ello. 
Si bien estos contenidos serán analizados en lo siguiente, resulta 

-
-

ren a ejecutarse, enjuiciarse, colgarse, ahorcarse, ponerse las manos 

o abandonarse, matarse, morir por inanición, degollarse, anudarse 
-

de una roca,28 remitiendo casi siempre a una (biaio-
-

cias,29 mayormente de desesperación, desgracia u oprobio, y donde 

homicidio en general e incluso el más aberrante, el cometido contra 
los mismos familiares.30

En este respecto y a modo de ejemplo, ya desde el poeta Home-

(525/24- 456 a.e.c.), Sófocles (496-406 a.e.c.) y Eurípides (480-406 
a.e.c.), dicho acto se entendía como un  (autofonos), 

 (autothanatos), ambos referidos a darse muerte a sí 
31 comportando la cul-
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minación dramática de una situación insoportable y ominosa por 
haber cometido o sufrido actos prohibidos no sólo respecto de la le-

-

todo en lo espiritual o psicológico, en los griegos, no sólo es carac-
terístico del hombre sino de numerosas mujeres, gran número de las 
cuales deciden suicidarse usualmente por ahorcamiento o saltando 

32 escapando 

una situación crítica de aislamiento social en dicha cultura, proble-

indoeuropeos.33

A modo de ejemplo de estos conceptos, en la  de Homero 

ante la noticia de la muerte de Patroclo, su auriga y compañero, y 
por ello 

se  34 y 
Odisea, donde el suicidio 

es considerado por Odiseo (Ulises) cuando -

 (Buenos Aires, 1994) “Agamemnón
-

 (Cambridge, 1920) “The Agamemnon
32 

esposa de Capaneo en las , o el caso de Hécuba, la mujer de Príamo en 
. 

33 -
ropeo  19 (2001), pp. 259-292. Ver también Margarita Garrido, “Con-
sideraciones sobre el Suicidio Femenino en la Antigüedad  1 
(2003), pp. 126-132.
34 Homero, 

Iliade (París, 1905) 
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35

-

-

-

,36

-

su espada para  (autokheira te sfagan) 
, o  

.37 No obstante, Sófocles usa también 
-
-
 

[ ] o .38 Un punto notable 

del suicidio de Hemón en su  cuando dice 
 -

,39 donde 

-

35 Homero, Odisea 

la edición griega de William W. Merry y James Ridell. Homer, 

36 Sófocles, (Madrid, 1996) “
Wilhelm Dindorf. Sophocles,  (New York, 1871) “
37 Edición bilingüe griego-inglés de Arthur S. Way. Euripides,  (Londres, 

The Phoenician Maidens
propia.
38 Sófocles,  (Madrid, 1996) “
Wilhelm Dindorf. Sophocles,  (New York, 1871) “
Los corchetes son propios
39 Sófocles,  (Madrid, 1996), “Antígona
Wilhelm Dindorf. Sophocles,  (New York, 1871) “Antigone
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difunto. Este foco en la relación entre homicidio y responsabilidad, 

prestando testimonio respecto de la muerte de la madre de Orestes 

 “muerte, ho-

inculpándose por la muerte de la madre de Orestes, diciendo 
 …yo soy el 

.40

cultural entre el homicidio como el desangrado a manos de alguien 

 del mencionado Sófocles, cuando éste dice -

   -

-

…41. Y 
en el mismo sentido, el Coro en 

42 -
ganza por la impiedad. 
Similares consideraciones se pueden aplicar a lo referido por Eurí-
pides cuando en su Helena dice 

 -
43 o en 

su -

40  (Buenos Aires, 1994) “Euménides

Aeschylus, (Cam-
bridge, 1920), “The Eumenides
41 Sófocles,  (Madrid, 1996) “Edipo Rey -
ga de Wilhelm Dindorf. Sophocles,  (New York, 1871) “Oedipus Tyran-
nus
42 Edición griega de Wilhelm Dindorf. Sophocles,  (New York, 1871) 
“Electra
43 Eurípides, Helena
inglés de Arthur S. Way. Euripides, Helen
200-202, p. 484.
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 -
44 así como el suicidio por inanición en el mismo 

, cuando respecto de Fedra, luego de tres días sin comer por 

 
45 También en su , Eurípides narra 

el intento de suicidio por ahorcamiento y/o espada debido al senti-
miento de transgresión y temor cuando respecto de Hermíone dice 

 
-

46 Por último, es posible 
, cuando ésta asegu-

 
costado -

47

-
48 

44 Eurípides, Hipólito
bilingüe griego-inglés de Arthur S. Way. Euripides, 
IV. “Hippolytus
45 Ibid, ls. 270-280, p. 271.  Edición bilingüe griego-inglés citada, l. 277, p. 182.
46 Ibid, “Andrómaca
S. Way. Euripides, Andromache
pp. 474-476.
47 Eurípides, Electra
inglés de Arthur S. Way. Euripides, Electra
688, p. 64. Los paréntesis son propios.
48 Para más información y casos sobre la siempre dual ponderación heroica o me-

Suicide
 (Washington, 

1977), pp. 669-705. Roger Frey, “Did Socrates Commit Suicide?  3, 
203 (1978), pp. 106–108. Tom Beauchamp y James Childress, -

 (New York, 1983), pp. 93-94. Richard Brandt, “The Morality and Rationa-
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-
sa considerada noble, se denomina generalmente dicho acto como 

49 Es por 

y determinación o no de un suicidio, no sólo el factor de consciencia 

de canalizar ansiedades o angustias, o bien una adicción psicológica 
u orgánica, a sabiendas de los letales resultados de sus hábitos y 
siendo su muerte causada por éstos, no es por ello considerado un 

aun sin llegar fácticamente a los resultados esperados, dichas con-
ductas son consideradas suicidas.50 Por ello, lo suicida en términos 

-

51 -

lity of Suicide
 (Maryland, 2004), pp. 305-318. 

49 The Linguistics of Suicide , 1 
(1971-1972), pp. 387-437. Robert Barry, 
suicide (New Jersey, 1997), pp. 1-16. 
50 Germain Grisez, “Suicide and Euthanasia

 (Washington, 1977), pp. 742-817.
51 Gabin Fairbairn, 
(New York, 2005), pp. 55-83. Glen Graber, “The Rationality of Suicide
Donnelly, (Ed.),  (New York, 1990), pp. 135-149.  Teren-

 59, 229 (1984), pp. 
349-363.
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cidio, suicidio fallido, etc. Y esto resulta congruente con el hecho 

mediante su propia muerte. 

so pena de muerte entre una acción o su omisión, decide por la alter-

políticos, sociales o religiosos, entre otros. En dicho caso, acorde 

-

ocasionará la muerte, y por ello también debería ser considerado un 
-

dad, ha elegido no cometer u omitir el acto demandado por el terce-

-

-
biendo el sujeto su propia muerte como mejor solución a su malestar 
multidimensional e intolerable.52

-
brante para no denominar este caso como suicidio podría ser aná-

52 Edwin S. Shneidman,  (New York, 1985), p. 203. Antoon A. 
Leenaars, “Edwin S. Shneidman on Suicide  1 (2010), pp. 
5-18. Antoon A. Leenaars, “ -

 6, 2 (2003), pp. 128-148. S. M. Masango, S. T. 
Rataemane y A. A. Motojesi, “
En  50, 6 (2008), pp. 25-29.
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-

conscientemente y con conocimiento de la consecuente muerte pre-

serían suicidas.  
No obstante, la diferencia entre estos dos casos de coerción radica 

-

-

agente causal de su propia muerte en caso de optar por la acción u 
-

control para ser o no su propio decisor o causa agente intencional de 
muerte anticipada. 

determinante para considerar o no como suicidio un acto donde el 

-

-

de lo suicida radica no sólo en la intencionalidad consciente del 

por un lado la intención de morir, y por el otro la independencia de-
-

cidas o amenazantes, la autonomía en su propia decisión para darse 

-
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-

-
53

]

[

-

[o me dejaré caer]

 [del 

,…54 En esta cita, y tal como se analizará en 
 

-
-

-

53  (Jerusalem, 
-

mónides (1135-1204) en la introducción de su , fue compilada por Rab 

Shlomó Yitzjaki (Rashí) (1040-1105) en su comentario al tratado talmúdico babiló-
nico de 
Rab Hoshaiá.
54 , “Semajot (Abel Rabatí)
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con dicho hecho en su consciencia, y en muy pocos casos incluso 

-

-

-
-

en términos sino como un proceso continuo, pueden establecerse y 

-
de predicar el conatus del acto en cuestión, en tanto su propensión, 

-

55 -

 (sin demanda amenazante 
-

terceros, sean estos últimos conscientes o inconscientes de los deseos 
56

-

55 William Tolhurst, “

como sí la intencional.
56 Ver, Tom Beauchamp, “What is Suicide?
(Eds.),  (New Jersey, 1978), pp. 97-102. Roger 
Frey, “  56, 216 (1981), pp. 193-202. 
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instrumentado inconscientemente por terceros, denominado en inglés 

intencional y deliberadamente de forma amenazante, con el objeto de 

por ello él es el responsable de su muerte aun cuando no sea su causa 

A.2 Decisión Ética o Consideración Patológica: 
        Implicaciones y Responsabilidades

-

-

-

patología médica desaparecer el problema moral del suicidio, aun 

-

afectado u otros, tal como se detallará en los siguientes párrafos. 

-

-
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57 

en pos de luchar contra dicha fenomenología y por ello su aborda-
je mediante tratamientos terapéuticos en orden a enmendar o sanar 

58 Este límite bastante difuso en el 

-
tema ético constituyente de la actual base de los llamados derechos 

-

-

-

libertades particulares del sujeto. No obstante e independientemente 

-

más allá de la consideración incluso del mismo terapeuta respecto 

57 Ver en este sentido John Stuart Mill,  (Madrid, 1997). 
58 -

suicidio en su fundacional obra 
 (New York, 1961).
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-

algún tipo de patología y debe, por tanto, ser protegido, sin por ello 
tener una actitud jurídico paternalista.

obra está dirigida no hacia el suicidio o la eutanasia como problema 

y complejo, entendiendo esta fenomenología como la denomina-
59 en tanto la muerte escogida y decidida por 

-

-

60

-

siempre consciente e intencionada acción del sujeto por su propia 

del pensamiento de la humanidad desde sus propios comienzos, y 

-

-

coercionado.61

59 José Rubio Carracedo, “Autonomía para morir: Eutanasia y Autonomotanasia
 14 (1991), pp. 2-7.

60  (Londres, 1977), p. 172.
61 
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 (Barcelona, 1997).

posibles cuya eticidad o moralidad es dirimida mayormente en cir-

obstaculizarse mutuamente, donde por un lado se predica el con-

-
ción donde si puede concebirse la determinación suicida o eutaná-

deliberaciones en pleno estado de consciencia, sobriedad y lucidez, 
-
-

-

-

ley se lo permitiese o se lo demande. 
-



SUICIDIO Y EUTANASIA

36

62 Lawrence Becker y Charlotte Becker, (Eds.),  (New York, 
Killing and Letting Die The Problem 

of Abortion and the Doctrine of the Double Effect
Norcross, (Eds.),  (New York, 1994), pp. 266-279.

-

-

trata de un paciente en estado terminal, o donde el progreso de la 
enfermedad y/o degradación de su estado de salud hasta la muerte es 

-
mentar técnicas de resusitación cardiorespiratoria u otras similares, 

-

cuerpo de dicho paciente terminal ya no puede sustentar parcial o 
totalmente por sí mismo. 

-

omisión, cuestiones relacionados con los derechos, o bien de índole 

el propio paciente y/o sus allegados. Es decir, si bien es clara la 

-
tes por desnutrición en países africanos nunca ha colaborado con 

62 y en términos más 
generales, por un lado ser un homicida, y por el otro, no interferir 

-
na e indirecta en determinados acontecimientos, o bien en el curso 
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-
-

una diferencia moral en sí misma, enmascarando usualmente una 
desaprensión moral, o bien determinados intereses institucionales 
o de los familiares del paciente sin representar los de este último, 

-

-

-

en las responsabilidades morales entre la acción y la omisión, se 
llegaría al absurdo de considerar no tan moralmente responsable a 

-

omite dar insulina a un diabético, y cuyo desenlace en ambos casos 

-
madas eutanasia neonatal o perinatal y eutanasia social, incluyén-

del género humano. Mediante la primera, la eutanasia neonatal o 

-
sabilidad o carga para la sociedad.63 En este respecto, también es 

63 Ver Hilde Lindemann y Marian Verkerk, “Ending the Life of a Newborn: The Gro-
ningen Protocol  38, 1 (2008), pp. 42-51. Eduard 
Verhagen y Pieter Sauer, “ -
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problemática de posibilitar tecnológicamente tan sólo prolongar el 

-

-

salud, educación y seguridad a cierta parte de la población, dejando 
-

incluyendo esterilización forzada, etc. Y de hecho, en ciertas opor-

64

-
perador, tanto para el destinatario como también para el resto de la 
sociedad según el caso. 

-
ral marcada hasta ahora de hecho, entre las categorías de agente 

borns  352 (2005), pp. 959-962. Frank 
Why the Groningen Protocol 

Should be Rejected -
der Kon, “Neonatal Euthanasia is Unsupportable: the Groningen Protocol Should be 
Abandoned  28, 5 (2007), pp. 453-463. Ma-
rio Sebastiani y José M. Ceriani Cernadas, “Aspectos Bioéticos en el Cuidado de los 

 
106, 3 (2008), pp. 242-248.
64 Ver Hugo Tristram Engelhart Jr., “La Naturaleza Humana Tecnológicamente Re-
considerada Yale Study: 
U. S. Eugenesics Paralleled Nazi Germany  15/2/2000. Para las decenas 

(Madrid, 2002).
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a la circunstancia determinada, es posible de argumentarse incluso 

-
-

No obstante y en el primer caso, dicha diferencia entre el agente y 
el omitente tal como es posible notar, no comporta ni constituye 
ninguna distinción moral.65 -
de dar lugar a una distinción moral respecto del primero, debido a 

-
miento, por acción u omisión, de un inminente y apremiante hecho 

-

-

65 

en la diferenciación moral entre el actuar o permitir, es la de Jonathan Bennett, 
 (New York, 1998). Ver también Peter K. Unger, 

 (New York, 1996). Sarah McGrath, “Causation and The 
Making/Allowing Distinction

 114, 1/2 (2003), pp. 81-106. Ver también 
Philippa Foot, “Killing and Letting Die
(Eds.),  (New York, 1994), pp. 280-289, donde plantea en 
última instancia la diferencia moral en la acción u omisión desde una pretendida 
racionalización de las intuiciones morales.
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un daño o un hecho perjudicial. Y por ello en el caso de la acción 
u omisión y sus consecuencias, por un lado el agente u omitente es 

-

permite prematuramente o acelera el proceso natural o normal de 

agente u omitente pleno conocimiento y consciencia de ello. Y más 
-

paciente tanto como sea posible.66 Pero por otro lado se da la acción 
u omisión acorde al segundo caso mencionado, cuando el sujeto si 
bien actúa u omite intencionalmente, su comportamiento resulta en 
una no obstaculización o desobstrucción de una inminente muerte 
del paciente, por constituir todo proceder e instrumentación posible 

-
-

do tortuoso o el ya mencionado encarnizamiento terapéutico en un 

Luego, si bien resulta claro en el caso del agente, también se obser-

-

muerte prematura del paciente acorde a su proceso natural, dicha 
omisión en tanto decisión de no actuar es habiente de carácter in-

-

66 Elazar Weinryb, “Omissions and Responsability
30, 118 (1980), pp. 1-18. Myles Brand, “The Language of Not Doing

 8, 1 (1971), pp. 45-53. Harry Frankfurt, “An Alleged Asymme-
try Between Actions and Omissions  104, 3 (1994), pp. 620-623. Seumas 
Miller, “

 20, 1(2001), pp. 5-24. John Jules Meyer, “A Different Approach to 
Deontic Logic: Deontic Logic Viewed as a Variant of Dynamic Logic

 29, 1 (1988), pp. 109-136. Helga Kuhse, “Euthana-
sia
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-
-

-

acción u omisión, directa o indirecta.67 Por ello, no hay diferencia 
esencial entre el poder del médico para accionar directamente o bien 

-

paciente.68

una medida no menor a la causada por la acción de inyectarle una 

-

incluso la cesación del mínimo mantenimiento nutricional por son-

el médico, más allá de la esencia de su función y su inherente con-

siendo sujeto de responsabilidad moral por cuanto ciertas decisiones 

-

habiente del derecho a rehusar tanto asistir como también autorizar 
asistir al paciente para ello, y a , rechazar también el hacer 
depender del médico la implementación a la solicitud de eutanasia 

67 Ver James Rachels,  (New York, 1990), 
pp. 88-128. 
68 

de la descriminalización de la asistencia al suicidio tal como H. Küng y W. Jens, 
 (Madrid, 1997), en 

del médico por su conocimiento y obligación profesional, en lugar de restringirla.
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resulta necesario ningún tipo de conocimiento médico. 
Y estos son los casos donde no necesariamente se trata de un pacien-

-

estando consciente y demandando el derecho al no tratamiento, abs-

dicho paciente se encuentra bajo el dominio hospitalario o clínico, 
-

ser el omitente comportándose así como mero funcionario profesio-

-
sideraciones religiosas, nacionales, étnicas, ideológicas, partidarias 
o de otra índole. Estas consideraciones profesionales, en adición a 

-

sus tareas en un ámbito establecido para el diagnóstico y tratamien-
to del paciente, y no para la asistencia profesional en función de los 

allí cumplen sus tareas.   

todo tipo de omisión por la cual el paciente muere prematuramente, 
-

la acción u omisión en tanto no obstaculización, meramente retra-
-
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-
rio curso natural, denominando actualmente dicha resolución como 
adistanasia ortotanasia “muerte co-

-

Esta distinción en la responsabilidad moral donde la diferencia no 
-

obstaculización de su apremiante inminencia, resulta más patente y 

tiempo atrás, cuando el estado de un paciente llegaba a su punto 
más crítico, todos los sistemas corporales, respiratorio, neurológico 

-
ra mantenerse una de estas funciones sin la otra, falleciendo dicho 

ciencia y la tecnología contemporánea han desarrollado innumera-
-

ciones corporales aun cuando otras directamente relacionadas con 
-

otros. Por ello, actualmente la medicina desde lo técnico si bien 

peligro restableciendo su salud, también puede prolongar insufrible-
mente el proceso de agonía de un paciente sin ningún tipo de posibi-
lidad de recuperación sólo mantiendo algunas funciones orgánicas 

por sí mismo más allá de su posiblidad o no de recuperación, del no 
obstaculizar el proceso natural de deceso incluyente del sufrimiento 
o las penas propias acorde al estado del moribundo, manteniendo 

conceptos sobre muerte o muerte clínica, también se encuentran 

-



SUICIDIO Y EUTANASIA

44

responsabilidad moral. 

-

lo ético y lo patológico, se le adiciona como característica propia 
-

-
mente su agonía. 

-

-

en la acción como en la omisión –fuera del caso de la no obstaculi-

del agente u omitente, la cuestión es si hay autorización o incluso un 

un sentimiento de misericordia o compasión por los males ajenos. Y 

la elección de medios no considerados como tales, tanto por acción 

del sufriente, por el ejemplo el médico o los parientes en el caso de 
 al caso de la 

para tomar una decisión debido a su estado inconsciente, en coma, en 
-

blemente degradadas. 
-
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impuesta, no tiene como base el conocimiento, ni la medicina, ni la 

un fundamento político o legal, sino más bien radica en una elemen-

su muerte permatura, debiendo elegir actuar acorde a sus principios 
profesionales, políticas institucionales o bien en función de las nor-

-

-

un tercero lo omita o discontinue por él, ya sea desconectando una 

a disposición sustancias o se aplican drogas con consecuencias leta-
-

nocimiento en particular o especializado. Más bien, la problemática 

A.3  

ha causado su propia muerte no es considerado un acto suicida o 

dicho fenómeno, donde acorde al primero la omisión o la acción no 
constituyen 
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-

del suicidio y la eutanasia.
-
-

decir, la condición para poder manifestar los actos de preferir y pre-
terir, elegir o determinar entre diferentes importancias en pos de lo 

comanda.69 -

, 
-

-

-
mulaciones retóricas y manipuladoras de la opinión pública, lemas 

-

mera imposición de intereses o segundas agendas cuando no con-

69 Ver Stephen Pepper,  (Berkeley, 1970). Joseph Margolis, -

(New York, 1971). Karl Aschenbrenner, 
-

 (New 
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-

-

-

 30: 15-20, 

-

.  

-

[Moisés]

-

 

lo dictaminado por la 70 

70 

ibn Ezra (1092-1167), Eliahu Mizraji (c.1455-1525/6) en su , Obadia 
Sforno (c.1475-1550) y Shabetai Bass (1641-1718) en su , entre otros.
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-

-

moral, la distinción entre lo considerado bueno o malo, acontece 
-

-

-
dio abordado desde lo ético-moral, no es un problema funcional o 

otra, y consecuentemente en última instancia la cuestión del suici-
-

-
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71 Benard Williams, “Person, Character and Morality
 (Berkeley, 1976), pp. 197-216.

72 -
nismo como el naturalismo y el misticismo escatológico es Albert Schweitzer (1875-

 (Filosofía 
n (De Mi Vida y Mi Pensamiento).  

-

buscados, siendo uno de ellos la satisfacción de los deseos perso-

dichos deseos insatisfechos, no sólo relacionándolos con la particu-

71 En este sentido, el 

-

-

-
ligiosas como el cristianismo, otras místicas, así como naturalistas, 
panteístas e incluso humanistas.72

-
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como también demandando respetar el interés básico y la libertad 

-

-

humanos. Y este error es similar al ya mencionado de predicar el 

-
ciéndole también sus deberes y prohibiciones, siendo todos ellos 
susceptibles de ser basados racionalmente, limitando su alcance y 

como criatura biológica tal como ya se ha mencionado, no es un 
-
-

-

o principio racional para establecerla como un derecho –el derecho 
-

artículo como propiedad es establecido acorde a un sistema jurídi-

o por herencia. Pero si dicho artículo no fuera reconocido como la 

nadie se perturbe o altere por ello. Es decir, el sujeto, siendo propie-
tario posee autorización jurídica sobre este derecho y ante la duda, 
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hay una autoridad institucional aceptada y reconocida por la misma 
-

de los cuales tiene relación con lo dado naturalmente. Así, respecto 
de los árboles, plantas, insectos o animales, siendo todos ellos orga-

-

ejemplo podar, cortar o trasplantar los primeros, si en ello encuentra 
-

judican o molestan. De similar forma debería concluirse respecto 

institucional, es decir, no posee una base racional para un derecho a 

usan conceptos pertenecientes a un plano de la realidad, traspasán-

-

es traspasado a un plano de la realidad donde erróneamente se lo 
aplica a cuestiones dadas desde la propia naturaleza. Similarmente 

de 2000 años, cuando predica ] 

[   … [forzosamente] 
 [forzosamente] naces, contra tu 

 [forzosamente] [forzosamente] 
,…73

Con esto en mente, técnicamente la pregunta por el suicidio y su 

73 , “
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 y difícil-

-

logro, mantenimiento o pérdida y su consecuente incidencia en los 

-

-

Uno de los ejemplos occidentales paradigmáticos dentro de esta 
-

-

de impiedad en el sentido de sacrilegio o apostasía, y corrupción de 
74

75 Sócrates,  

destruiría las leyes de Atenas y por ende la propia -

76 Es decir, aun cuando la 
condena fuese injusta, no siendo ello causa de las mismas leyes 

se escapare estaría siendo injusto no con los hombres sino con las 

74 Platón,  (Madrid, 1993) 19b, 24b, pp. 151, 159. Los argu-
mentos y el desarrollo de la acusación y defensa son descriptos detalladamente a lo 
largo de este Diálogo, siendo el cargo de impiedad particularmente analizado en el 
Diálogo titulado .
75 Platón,  (Madrid, 1993) 45a-46b, pp. 196-198.
76 Ibid, 50a-54d, pp. 204-210.
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hecha por el hombre, no sólo rompe con el tácito contrato entre 
el ciudadano y la  donde reside, la cual es más digna de esti-

parte de sus miembros.     

-
cunstancias críticas donde se pone en juego la correspondiente sig-

-
ductoriamente en las tragedias griegas, o en el ideal de una nobleza 

en los estoicos, en el utilitarismo de Hume, en Montaigne así como 
en el nihilismo de Nietzsche, contrariamente a Pitágoras, Aristóte-
les, Epicuro, Plotino, Locke, Rousseau, Kant y Schopenhauer entre 
otros a analizar en la Primera Parte de esta obra. 
Es importante resaltar una consecuencia lógica de esta perspecti-

-

y sociales incluidas en la actual eugenesia, y desde ya también res-
-

demandando continuos cuidados para su higiene, nutrición e incluso 

-
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-

De hecho el propio Hitler y tal como es harto sabido, mediante la 
organización llamada Aktion T-4, bajo este mismo criterio de signi-

la capacidad racional y/o física, asesinó entre 200,000 y 250,000 
enfermos mentales y discapacitados físicos entre 1939 y 1945, no 

costear su matenimiento, ni para sus familias ni para el Estado.77 
-
-

y compasión, piedad y/o misericordia hacia el sujeto en cuestión, 
incluso cuando se trate de un caso –bastante común en el presente–, 

caso en el cual los argumentos de piedad y dignidad claramente no 
-

ellos, en pos de liberarse de las angustias, tribulaciones y pesadez 

sólo el deseo de despojarse de toda responsabilidad sino también lo 
peligroso de dichas formulaciones y criterios.

-

, ni del 

-

-

subsecuente. En otras palabras, el centro neurálgico de la cuestión 

77 Donna F. Ryan y John S. Schuchman, (Eds.),  
(Washington D.C., 2002), pp. 61-63.
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argumentando luego la relacion entre el fenómeno biológico de la 

-

manteniéndola más allá de toda circunstancia. 

-

-
diante la asistencia de un tercero.


